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EL REINO Y LA GLORIA 
 
El Padrenuestro concluye con esta frase: “Tuyo es el reino, el poder y la glo‐

ria” (Mateo 6:13). 
Otro día escribiré sobre el poder de Dios. Hoy me limito al análisis de el 

reino y la gloria. He observado que la frase “tuyo es el reino” está relacionada 
con cada una de las peticiones que la precede. 

Santificado sea tu nombre, porque tuyo es el reino.  
Venga a nosotros tu reino, porque tuyo es el reino.  
Hágase tu voluntad, porque tuyo es el reino. 
Danos el pan nuestro de cada día, porque tuyo es el reino.  
Perdona nuestras deudas, porque tuyo es el reino. 
No nos dejes caer en tentación. porque tuyo es el reino.  
Líbranos del mal. porque tuyo es el reino. 
Sobre el monte Sinaí, la gloria de Dios aparece fulgurante entre la nube y el 

fuego: «Entonces Moisés subió al monte, y una nube cubrió el monte. Y la gloria 
de Jehová reposó sobre el monte Sinaí, y la nube lo cubrió por seis días, y al sép‐
timo día llamó a Moisés de en medio de la nube. Y la apariencia de la gloria de 
Jehová era como un fuego abrasador en la cumbre del monte, a los ojos de los 

gozo en nuestras vidas. Por medio de nuestra intimidad en la oración, descu-
brimos que a veces los pensamientos de Dios no son los nuestros, tenemos el 
privilegio de calibrar nuestros pensamientos con los suyos.  Los cristianos es-
tamos llamados a progresar en todos los aspectos de nuestras vidas, pero la 
prioridad es progresar en lo espiritual primero, y los demás progresos vendrán 
después. ¿Hay algún rinconcito en tu vida que todavía no has expuesto a Dios? 
No pierdas más el tiempo querido hermano, Dios está esperando que lo ex-
pongas para iluminarte grandemente. Dado que los cristianos somos “Templos 
de Dios”, cada creyente en Jesucristo es una carta abierta, un anuncio viviente 
caminando para Cristo, esto es una gran responsabilidad, porque el mundo 
está observando y juzgando el cristianismo por nuestras actitudes y acciones. 
Es por la fe que nos fijamos en él, y somos transformados por el Espíritu Santo, 
somos nosotros los cristianos quienes debemos reflejar la gloria de nuestro 
Señor Jesucristo, como un espejo, que refleja la luz y la gloria del Señor: “Por 
tanto, nosotros todos, mirando con el rostro descubierto y reflejando como en 
un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en su 
misma imagen, por la acción del Espíritu Santo”. (2 Corintios 3:18). ¡Que a 
nuestro Señor Jesucristo sea toda la gloria y toda la honra! ¡Amén! 
 
n SERVIDORES PARA EL DOMINGO 7 DE FEBRERO DE 2020 
 
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 hrs. 
Introduce el Culto: Carlos Ariel. Predica: Juan Lázaro.  
Administra la Santa Cena: José Quiroz. Distribuyen: Evangelina M., Bruno L., 
Cecilia Díaz. Ofrenda: Ruth Calderón, Rafa Fernández. 
(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 reunidos 
para orar y preparar el culto, junto con el predicador en el pequeño vestíbulo de 
adentro). 
• Jueves:          19 h.: Culto de Oración: Jesús Manzano.  
                            20 h.: Estudio Bíblico: Jesús Manzano. 
 
• Cultos en GUADARRAMA:  
Miércoles: 20,00 horas, Estudio Bíblico: Walter Precilla. 
Domingos: 12,00 horas Culto de Adoración y Alabanza. 
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.



hijos de Israel. Y entró Moisés en medio de la nube, y subió al monte; y estuvo 
Moisés en el monte cuarenta días y cuarenta noches» (Éxodo 24:15-18). En la 
nueva alianza, la gloria de Dios se hace manifestación más visible y perma-
nente en la persona de Cristo. El Verbo encarnado nos permite contemplar la 
gloria divina en su revelación física, corporal, viviéndola plenamente en todos 
nuestros sentidos: «En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el 
Verbo era Dios... Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos 
su gloria, gloria como del unigénito del Padre) lleno de gracia y de verdad» (Juan 
1:1 y 14). 

De esta forma, el mismo Dios que hizo brillar la luz en el principio de los 
tiempos con sólo el poder de Su palabra, hace resplandecer Su gloria en la faz 
de Jesucristo. Padre e Hijo están unidos por la misma gloria: «Porque Dios, que 
mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nues‐
tros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz 
de Jesucristo» (2ª Corintios 4:6). 

Saludos,  
Juan Antonio Monroy 
 

n NOTICIAS 
 
• LA PANDEMIA NO DA TREGUA 
Hemos entrado ya en febrero y podemos ver que seguimos sufriendo y pasán-
dolo mal por los efectos del Covid-19. No obstante, en medio de las dificulta-
des, contamos con una roca, un alto refugio en nuestro Señor Jesucristo, en 
quien podemos confiar. Es muy probable que todavía nos esperen meses de 
dificultades y pruebas, pero nuestro Dios es fiel, y mucho más poderoso que 
nuestras adversidades. Confiemos siempre en nuestro Señor Jesucristo, que 
anduvo en el camino de la angustia siendo sostenido siempre por la fuerza de 
su Padre celestial. Nos sentimos muy felices de saber, que, a pesar de las difi-
cultades, todas las actividades de nuestra iglesia siguen adelante, actividades 
que serían imposible de llevar a cabo sin el esmero de las profesoras de es-
cuelitas, de las responsables de la reunión de mujeres, de Puertas Abiertas, de 
los colaboradores del Centros Tahor, y todo lo demás que hacemos para la edi-
ficación de la obra de Dios.   
 
• NUEVOS CONFINAMIENTOS 
Madrid amplia las restricciones, a partir del lunes 1 de febrero hasta el lunes 
15 de febrero. Se restringe la movilidad de entrada y salida en las nuevas zonas 
afectadas, salvo por causa justificada. En nuestra iglesia nos sentimos muy 

contentos por la responsabilidad mostrada por todos nuestros miembros, en 
el sentido de evitar nuestra asistencia si tenemos algún síntoma (por ligero 
que sea), de poder estar infectados; por muchas normas que impongan las au-
toridades, nuestra propia responsabilidad es muy importante. 
 
• AFECTADOS POR EL COVID 
Pedimos oraciones por el hermano, cuñada, y por los sobrinos de nuestra que-
rida hermana Enerieth Duque, su hermano está en la UCI, la familia lo está 
pasando mal, en estos momentos no somos ajenos a tus padecimientos que-
rida Eny. Nuestra hermana Marisol Chiluisa fue dada de alta la semana pa-
sada, afortunadamente el tratamiento ha sido eficiente y se encuentra mucho 
mejor; tanto Héctor como Selena y David están también mucho mejor. Eu‐
nice Melgar se encuentra mejor, continua en el hotel acondicionado para pa-
cientes Covid, pendiente de que le digan los resultados de la PCR para darle el 
alta. 
 
• ORANDO POR NUESTROS ENFERMOS 
María Elena Naranjo tendrá finalmente que ser operada de su muñeca y po-
siblemente de su codo también; en estos días tendrá el preoperatorio y Dios 
mediante será operada este jueves 4 de febrero. Pedimos oraciones por las do-
lencias de Julia Ruíz y por Teresa Puche. Nuestra hermana María Luisa 
Blanco está en observación en la residencia debido a una insuficiencia car-
díaca. María Jesús García muy contenta en su residencia, envía saludos a su 
iglesia de toda la vida. Conchi Palomares, esposa de Laurentino, esta siendo 
sometida a revisiones médicas para determinar el origen del malestar por el 
que está pasando en la actualidad. Oremos por ella y por Laurentino para que 
Dios les cuide en este delicado momento. 
 
n Resumen del Mensaje de Jesús Manzano; 31 de enero 2021  
Progresando en la oración (Mateo 26:36-46; 21:2-16). ¿Cuánto tiempo de-
dicamos realmente a la oración, a pulirla en nuestro templo? Tengamos siem-
pre presente que en la oración, la intensidad de nuestra súplica, es más 
importante que el tiempo que pasemos orando. A todos nos gusta conocer la 
voluntad de Dios para todas las áreas de nuestra vida, pero es por medio de la 
oración que podemos conocerla; si en algún momento no sabemos qué o cómo 
pedir, recuerda que el Espíritu Santo “intercede por nosotros con gemidos in-
decibles”; de manera que aunque no sintamos la cercanía de Dios Él sí está 
cerca. El momento más grande en la vida de un cristiano es cuando estamos a 
solas con Dios, apartados y centrados en Él, sentimos alivio, consuelo, paz y 


